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Formando y criando1 a niños muy pequeños que viven 

con más de un lenguaje. 

Por Barbara Zurer Pearson, Ph. D., y Peter L. Mangione, Ph.D. 

Traducción por Rita Mendez 

A pesar de que las experiencias en los primeros años de vida pueden variar mucho, la base 
para el aprendizaje de un lenguaje es la misma para cualquier niño.  Independientemente de  
que un niño aprenda uno más  lenguajes,  el cuidado de infantes/niños pequeños debe 
enfatizar la conversación cálida, formativa y personal (uno a uno) que responde a los intentos 
del niño por comunicarse,  lo que promoverá  el aprendizaje  del lenguaje desde la más 
temprana edad. 

Aprendiendo con cualquier lenguaje 

La variedad de experiencias que los niños tienen aprendiendo un lenguaje durante su cuidado 
maternal es muy grande. Por ejemplo, algunos niños experimentan un lenguaje en su hogar y 
otro en la guardería infantil2 mientras que otros experimentan el mismo lenguaje en el hogar y 
en la guardería infantil. Ya sea que los niños eventualmente hablen uno, dos o más lenguajes, 
sus más tempranas lecciones se darán en el lenguaje universal de la interacción humana.  
Mucho antes de la edad en que los bebés entienden una palabra o dos  en el flujo de lenguaje 
alrededor de ellos, las personas responsables de su cuidado (educadores, niñeras, auxiliares 
en puericultura)  enseñan a los bebés importantes lecciones acerca del lenguaje. 

                                                           
1
 La palabra en el texto original en Ingles es “nurturing” que en español tiene varios significados. En el contexto de 

educación temprana este término puede ser interpretado como cuidado maternal, formativo o crianza.  Para la 

traducción se eligieron estas dos últimas palabras. 

2
 En Latinoamérica y España existen diversos términos para denominar a un Centro de desarrollo infantil o Centro 

de cuidado de niños, entre ellos: guardería infantil, parvulario, estancias infantiles,  escuelas infantiles, escuelas de 

educación temprana, etc. En este artículo se usara la palabra guardería infantil para referirnos a estos centros. Ha 

habido discusión respecto a esta palabra, en el sentido de que en este lugar se hace más que “guardar” a los niños, 

sin embargo en este artículo se le usará por ser la más común por su uso en Latinoamérica y España. Está de más 

decir, que en este artículo se considera que los profesionales que laboran en la guardería infantil se dedican a la 

educación temprana y desarrollo infantil. 

 



1. Comunicando y compartiendo emociones. Los bebés nos enseñan desde el principio 
que las palabras tranquilizadoras y las canciones de cuna pueden calmarlos. También 
podemos ver el interés que los bebés tienen en nuestras palabras cuando voltean su 
cabeza hacia nosotros y miran nuestras bocas y ojos. Las investigaciones nos dicen 
que la boca y los ojos son los puntos más importantes de enfoque cuando los bebés 
observan las caras que los miran. ( Fantz, 1958; Johnson y otros, 1991) 

2. Construyendo conocimiento del lenguaje con experiencias familiares. Desde el 
nacimiento, un bebé puede distinguir la voz de su madre, la cual ha estado oyendo 
desde más o menos las últimas 12 semanas de gestación (Shelov, 1994). 
Investigaciones demuestran que los infantes pequeños  “se sintonizan” naturalmente, 
más seguido y más consistentemente con personas que hablan el mismo lenguaje que 
su madre ( Bosch y Sebastian-Galles, 2001). A pesar de que los recién nacidos pueden 
distinguir los fonemas de cualquier lenguaje, a la edad de un año ya son mucho más 
sensibles a los sonidos presentes en el lenguaje que oyen diariamente. Infantes 
responden al language de signos tan fácilmente como al lenguaje hablado y pueden 
producir signos hantes de palabras. Madres sordas prestan particular atención hacia la 
mirada de sus bebés y se comunican consistentemente cara a cara.  

3. Poniendo juntos el señalar y el hablar. Entre los seis y nueve meses de edad, los 
bebés saben dirigir su mirada hacia donde nuestros ojos están viendo y siguen un 
objeto cuando señalamos algo, si esta dentro de su campo visual. Cuando ellos 
aprenden a coordinar el señalar con la vocalización (McCune y otros, 2003), ellos 
también nos pedirán nombrar las cosas en su ambiente. Aún si los bebés no pueden 
recordar o reproducir los nombres que decimos, nuestras palabras les enseñan la 
lección crucial de que las cosas y las acciones en el mundo tienen nombres. 

4. Tomando turnos. Los bebés aprenden las reglas de tomar turnos y coordinación con 
otros en el contexto de tacto, vista y sonido. Nosotros podemos comunicarnos con ellos 
cariñosamente desde que nacen, pero ellos generalmente, comienzan a “responder” 
con sus balbuceos y gesticulaciones alrededor de los tres meses, si les damos tiempo y 
los alentamos a respondernos.  Ésta temprana comunicación de ida y regreso se 
convertirá en el juego de conversación y socialización más general que los niños 
necesitan para guiarlos hacia los enunciados e historias de su lenguaje. Las  historias 
los ayudaran a progresar más allá del “aprendizaje de un lenguaje” para “aprender a 
través de un lenguaje” y eventualmente aprender a través de la escuela y en la cultura 
de su comunidad.  

5. Siguiendo la guía del bebé. El tomar turnos puede ir un paso más allá cuando usamos 
los sonidos espontáneos y gestos del bebé como base para reconocer nuestro turno. 
Dejar que el bebé guíe esta actividad nos ayuda a conocer dónde empezar. Si usamos 
los balbuceos del bebé para elaborar como será nuestra respuesta, estaremos más 
cerca de dirigir nuestra “lección” en el nivel adecuado, o sea el nivel donde el niño se 
encuentra y desde el cual, él o ella pueden ir adelante. Los estudios de investigación 



han demostrado que la iniciativa del niño juega un papel importante en el progreso del 
mismo a través de los años preescolares ( Cross, 1977; Burns 1992) 

 

Criando y estableciendo comunicación con niños que viven más de 

un lenguaje 

La base de la crianza y formación de infantes y niños pequeños en un ambiente de guardería 
infantil o cualquier centro de cuidados, es el respeto y el honrar las preocupaciones y deseos 
de la familia del niño. Al trabajar con la familia, los educadores deben balancear tres 
importantes consideraciones cuando tratan de apoyar a los niños que están aprendiendo más 
de un lenguaje: 

� Mejorar el nivel de confort y autoconocimiento  de los bebés a través de la continuidad 
entre el hogar y el centro de cuidado de niños.  

� Estimular a las personas responsables del cuidado de niños a hablar el lenguaje que 
hablen con más naturalidad. 

� Comunicarse en el lenguaje más usado por la comunidad, especialmente en guarderías 
infantiles donde hay una gran diversidad de lenguajes maternos de los niños. 

Para los infantes, cada una de estas consideraciones es importante. Ellos están balanceados 
diferentemente de un ambiente a otro, y dependiendo en el balance, una o dos de estas 
consideraciones deberán requerir atención extra. 

1. Continuidad. Debido a que el aprendizaje temprano, incluidos la comunicación y el 
lenguaje, está integrado e influenciado por el sentido de seguridad emocional y 
confort del infante, los bebés deben tener rutinas que sean predecibles que 
enfaticen la continuidad entre el hogar y la guardería infantil. El hablar el lenguaje 
del hogar en la guardería infantil ayuda al niño a sentirse emocionalmente seguro. 
Por ejemplo, cuando un infante tiene problemas para calmarse durante su siesta, el 
tener a alguien que pueda cantar ó hablar al niño, al oído en su lengua materna 
puede ser de ayuda. La intimidad del cuidado y la familiaridad de los ritmos del 
lenguaje materno pueden ayudar al niño a calmarse y quedar dormido 
tranquilamente. El uso del lenguaje materno también promueve el sentido del niño 
como individuo y miembro de la familia y la comunidad además de genera fuertes 
lazos, especialmente entre los miembros de diferentes generaciones en el hogar del 
niño. 

2. Lenguaje materno de la persona responsable del cuidado del niño. Cuando las 
personas que cuidan de los niños hablan su propio lenguaje, ellos pueden hacer uso 
de un amplio rango de ritmo y tono de voz para expresar tanto significado como 
actitud a través de sus sonidos. Los hablantes nativos pueden proveer el mejor 
modelo de lenguaje para el aprendizaje del mismo en los niños. Es aconsejable que 



los responsables de cuidar a los niños hablen su mejor lenguaje, mientras que la 
comunicación con el resto del staff pueda ser mantenida. Sin embargo si es 
necesario para algunos individuos hablar un lenguaje que hablan imperfectamente o 
con acento, no hay daño permanente al desarrollo del lenguaje del niño siempre y 
cuando haya otros modelos disponibles para el pequeño. (Pearson y Navarro, 1998; 
Baron-Cohen and Staunton, 1994) 

3. El lenguaje más usado en la comunidad. Cuando el lenguaje en el hogar del niño 
no es el Inglés, y ningún miembro del staff  habla el lenguaje del niño (lo que es muy 
común en los Estados Unidos), los  educadores  frecuentemente se preguntan si 
deben hablar Inglés o tratar de aprender el lenguaje del hogar del niño. Es 
apropiado comunicarse en un lenguaje diferente del hogar del niño, mientras se 
haga el esfuerzo de apoyar al niño cuando él trata de comunicarse en el lenguaje 
que aprendió en su hogar. Después de todo, muchos niños alrededor del mundo 
nacen en hogares donde se hablan dos (o más) lenguajes y donde es importante 
para el niño convertirse en un miembro funcional de dos o más comunidades de 
lenguaje. (Romaine, 1995). Los responsables del cuidado de niños que son más 
hábiles en un lenguaje diferente del que más usa la comunidad deben hablar el 
lenguaje que sea más natural para ellos, por lo menos parte del tiempo. La 
investigación nos demuestra que los niños con bastas experiencias diversas 
relacionadas al lenguaje durante la infancia temprana pueden desempeñarse 
similarmente en la escuela.  En un estudio cuidadosamente balanceado de niños 
hispanos en edad escolar en Miami (Oller y Eilers, 2002), cuando niños bilingües de 
diez años de edad que comenzaron a aprender Inglés a la edad de cinco fueron 
comparados con niños bilingües que comenzaron a estudiar Inglés más temprano, 
no había muchas diferencias entre ellos en sus grados de lectura y escritura. Las 
diferencias en el vocabulario observadas entre los dos grupos en esa edad eran 
más asociadas con el lenguaje en casa y parecían depender menos del lenguaje en 
la escuela (Inglés versus Español e Inglés igualmente). En otras palabras, el 
lenguaje del hogar era una más fuerte influencia que el lenguaje en la escuela para 
algunos de sus aspectos, y la influencia del lenguaje de la escuela era más para 
otros aspectos. 

 

Modelos de programas 

Tomando estos tres factores en consideración, podemos esbozar diferentes modelos de 
programas que maximicen los recursos de lenguaje disponibles. 

 



Modelo de programa 1: El responsable del cuidado del niño habla su mismo lenguaje 

Lenguaje del niño = = Lenguaje del responsable 

del cuidado del niño ≠ 

 ≠ Lenguaje de la 

comunidad 

 Use el lenguaje del niño y del responsable de su 

cuidado como lenguaje común. 

  

 

Calidad de la experiencia para el infante o niño pequeño: 

� La continuidad entre el hogar y la guardería infantil apoya al niño en todo su 
desarrollo y sentido de sí mismo y facilita una relación de seguridad como base para 
el aprendizaje de un lenguaje. 

� Los responsables del cuidado del niño hablan su propio lenguaje. 

Consideraciones clave: 

� El responsable del cuidado del niño debe entablar una comunicación cálida y 
maternal que responda al niño. Este tipo de interacción provee de una fuerte base 
para el aprendizaje del primer lenguaje y de cualquier lenguaje adicional. 

 

Modelo de programa 2: El responsable del cuidado del niño habla el lenguaje de la 

comunidad 

Lenguaje del niño≠ 

 ≠ Lenguaje del 

responsable del cuidado 

del niño = =Lenguaje de la comunidad  

  Use el lenguaje del responsable del cuidado del niño y el 

lenguaje de la comunidad.  

 

Calidad de la experiencia para el infante o niño pequeño: 

� Los responsables del cuidado hablan su propio lenguaje. 

� El niño adquiere experiencia con el lenguaje de la comunidad. 

 

Consideraciones clave: 

� El responsable del cuidado del niño debe entablar una comunicación cálida y 
maternal que responda al niño.  



� El responsable del cuidado del niño debe trabajar con la familia del niño para crear 
continuidad entre el hogar y la guardería infantil.  

� El responsable del cuidado del niño debe apoyar y valorar los esfuerzos del niño 
para comunicarse en el lenguaje de su hogar.  

 

 

Modelo de programa 3: El responsable del cuidado del niño habla el lenguaje de la 

comunidad como segundo lenguaje 

 

Lenguaje 

del niño≠ 

 ≠ Lenguaje del responsable del cuidado del niño  

Segundo lenguaje del responsable del cuidado 

del niño = 

 

= Lenguaje de 

la comunidad 

     Use el lenguaje 

de la 

comunidad 

 

Calidad de la experiencia para el infante o niño pequeño: 

� El niño adquiere experiencia con el lenguaje de la comunidad. 

Consideraciones clave: 

� Sí niños de diferentes antecedentes lingüísticos están en el mismo programa, no 
podemos asumir que el responsable del cuidado de los niños hablará, por ejemplo, 
cuatro lenguajes de una forma nativa, pero si puede y debe entablar una 
comunicación cálida y maternal que responda al niño.  

� El responsable del cuidado del niño debe trabajar con la familia del mismo para 
crear continuidad entre el hogar y la guardería infantil. 

� El responsable del cuidado del niño debe apoyar y valorar los esfuerzos del niño 
para comunicarse en el lenguaje de su hogar.  

� El programa ofrece al niño oportunidades de interactuar con otros adultos que 
hablan el lenguaje de la comunidad nativamente. 

Usar el lenguaje de la comunidad promueve el uso de un lenguaje común para el ambiente 
de la guardería infantil. En esta circunstancia, voluntarios y miembros de la familia que 



comparten el lenguaje del niño pueden participar en la mejora de la continuidad entre el 
hogar y la guardería infantil. 

 

Modelo de programa 4: Diferentes responsables del cuidado de niños hablan 

diferentes lenguajes (mezclados). 

 

Lenguaje 

del niño= 

= Lenguaje de algunos de los 

responsables del cuidado de 

niños 

 

Lenguaje de algunos 

de los responsables 

del cuidado de niños= 

= Lenguaje 

de la 

comunidad 

Use el lenguaje del niño algunas veces.  

 Use el lenguaje de la comunidad algunas veces. 

 

Calidad de la experiencia para el infante o niño pequeño: 

� Algo de continuidad entre el hogar y la guardería infantil apoya al niño en todo su 
desarrollo y sentido de sí mismo y facilita una relación de seguridad como base para 
el aprendizaje de un lenguaje. 

� Las personas responsables del cuidado del niño hablan su propio lenguaje. 

� El niño adquiere experiencia con el lenguaje de la comunidad. 

Consideraciones clave: 

� El responsable del cuidado del niño debe entablar una comunicación cálida y 
maternal que responda al niño.  

El modelo de programa 4 presenta los beneficios de los dos primero modelos, pero puede 
generar una mayor carga administrativa para la coordinación de los responsables del cuidado 
de los niños que manejan diferentes lenguajes. 

Desde el punto de vista de los niños, hay pequeño problema con el uso de más de un lenguaje. 
Las experiencias de las familias bilingües muestran diferentes formas en que los niños se 
adaptan al uso de dos lenguajes (Baker, 2000). Es my común tener a gente diferente usando 
diferentes lenguajes consistentemente y los niños frecuentemente se acostumbran a ello. Se 
sabe que los niños tan pequeños  como de dos años de edad protestan cuando una persona 
usa el lenguaje que el niño asocia con otra, e insistirán en que la persona cambie su lenguaje 
por el que generalmente usa. (Volterra y Taeschner, 1978; Baker, 2000). Otras familias usan 
diferentes lenguajes en diferentes ambientes –por ejemplo, un lenguaje en el hogar y otro 
lenguaje fuera del mismo. (Deuchar and Quay 2000). En el ambiente de la guardería infantil, 
esto se puede expresar como el uso de un lenguaje durante un contacto cercano uno a uno y 



otro lenguaje en el contexto de grupo. Se entiende que cada programa necesita trabajar con las 
familias para determinar la estrategia a seguir para aprovechar de la mejor forma las ventajas 
que la gente y los recursos proporcionan. 

 

Resumen 

Los infantes y niños pequeños que viven más de un lenguaje pueden aprender adecuadamente 
el mismo en diferentes ambientes de cuidado.  Algunas situaciones requieren especial atención 
para asegurar que se satisfacen las necesidades del niño pequeño de consistencia así como 
de rutinas familiares que apoyan su desarrollo de seguridad emocional y sentido de sí mismo. 
Los proveedores de cuidado infantil deben relacionarse con los infantes y los niños pequeños 
como compañeros conversacionales cuyas ideas y sentimientos son respetados. Esto puede 
ser realizado en cualquier lenguaje. 
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